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OESIA y percepción (Madrid,
1984) es un libro acertado. Guia-
do de la mano de Maurice Mer-
leau-Ponty, Dionisio Cañas exa-
mina con lucidez la función de

la percepción (de la mirada) como forma,
corltenido y método de indagación critica-
Su camgr son tres poetas españoles de
máxima ügencia: Francisco Brines, Clar¡
dio Rodríguez y José Angel Valente. El
lenguaje es en todo estudio de carácter
fenomenológico el gran mediador entrc
el rpoetar y el (mundor que éste percibe.
D€ ahí que los tres poetas 

-salvando las
obligadas diferencias- instauren el len'
guajé a partir de una realidad fÍsica (na-
tural) y temporal; mental en el caso de'
Valente. l¿ naturaleza funciona a modo
de signo múltiple: viene a ser frar¿fclts:'
mutandis) el recurrente topos renacentis'
la de natu¡a naturans.

M. Merlear¡.Ponty le sirve dc basc a Dio
nisio Cañas en sus disquisiciones teóÉ
cas, breves v al caso. Tomada la fenome
nolog{a conio ciencia de la observación
dc las apariencias, los tres poet¿rs casa[
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perfectamente dentro de tal concepcién fi-
Iosófica. l^a mirada conforma la escritura
del poema. Brines, por ejemplo, parte de
las varias graduaciones de la .mirada'
oara definir su estar en el mundo: desde
il balcón y la ventana al jardín. Su vena
eleqiaca le viene de ese contraste entre
hed'onismo -amor a la vida- y conciencia
temporal. Con razón titula un poema .Co
llige, virgo rosas'. El paisaje está visto
desde la reclusión: a través de la ventana,
desde la esquina, en el claroscuro. Iá c¡rr-
ne es amena presencia, y lo son las va.
rias fuerzas cósmicas: el mar, la caída de
la tarde, la luz irisada, florecida, del L,e
vante. Combina Brines la añoranza y la
dejadez en el insomnio con la ausencia
eleciaca.

Él mismo sentido de inmediatee y pre.
sencia, emoción y júbilo, caracteriza partc
de la lírica de Claudio Rodríguez. El lerr
guaje es de nuevo el gran mediador entre
[a Cosa (vida cotidiana, costumbre) y la
experiencia po€tice. El enlace inicial es,
como en Brines, la .mirada¡: una mirada
de asombro en Don de la ebriedad,' motz.
lizadora en Coniuro y Alianza y condena;

reflexir¿ c interior en El vuelo de la cdo'bracütt- Conlleva proximidad e inm?n€F
cia- Va dcl asombro (un continr¡o r¡Ohlr)
a la .duda- Et creprisculo, cotl todas sus
correspondencias Éimblicas, serfa L¡ É
suraci¡h emblem¡itica temporal, qr¡c da
Finc la modalidad lírica Clc Brines; la
auro¡¡, por el contrario, disti4guiría el
fervor perccptivo de Claudio Rodríguez
En el p-rimero, la enunciacióa va impreg:
nada <Ic añoranza Es elegiaca. En el so
gundo, de entusiasmo e inauguración- Pero
én Claudio RodrÍguez p¡rsamo$ de la co*'
templación y ensi-misrdamiento ante lo in'
medlato v mínimo a u¡ra colrceDción ética
y humaría de la existencia llasc, por
ejemplo, Alianza y condeno--A esta ética dé la escritr¡ra nos llev¿
di¡ectanente Dionisio Cañas al hablar dc
José Angd Valente [.a rmilzdar es aquí
interior, i¡telectual, crÍtica- Su diseño em-
blemático temporal sería la noche o el
nocturno- Su obsesión: rel pu¡to cero del
lenguaje" en donde el silencio se convier-
te, paradojicam€nte, en la más pura sig:
nificación- Asienta Valente sus referentes. en ideas intuidas, en mitos, en rebuscadoe
arquetipc. Su mirada es contemPlativs,
interroga¡te,.oracular. Es este uD poeta
de las .existenciasr con todo el gravamer' filosofico (sus másca¡as) qtre éstas a4
quieren en el poeta orensano"

[¿ fenomenologia, desde Hegel y_Hu*
serl a Roman lhgarden, Merleau'Ponty
(sin olvidar a PauI Ricoeur), no sólo se
ha constitt¡ido en una compleja ciencia
de la observación, sino también en un ri.
guroso método de análisis: en un modo
de ver la realidad (lírica en este caso)
y de an¡lir:¡la- Constituye la intuición en
fuente legítima del conocimiento, y est&
blece a Ia .percepciónr (del lector en
Wolfgang Isei, poi ejemplo) en posibili-
dad crÍtica- Tal tipo de lecrura es, en el
libro de Dionisio Cañas, un intento valio
so al combinar, sobre todo, el rigor aca'
démico con la imaginación crltica, dos
cualidades dignas de resaltar en este inte
resante estudio.
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